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Arica: prioridad nacional  
 

La importancia geoestratégica de Arica es innegable, pero no se asume. La defensa de la 

soberanía que se juega en La Haya incide fundamentalmente en esa región, clave para la 

integración con Perú y Bolivia, parte de la Iniciativa para la Integración de la 

Infraestructura Regional Suramericana (Iirsa), que incluye el proyecto Santos-Arica-

Iquique, que permitirá mejor acceso a los puertos del Pacífico de cargas provenientes de 

Bolivia y Brasil. Sin embargo, los accesos viales a Bolivia están muy deteriorados y sin 

fondos para su pronta reparación. En lo positivo, su puerto es altamente eficiente y se 

está reparando la vía férrea a La Paz -abandonada por más de cinco años-, que es parte 

del tratado de paz con Bolivia 

Sucesivos intentos por impulsar el desarrollo de Arica han fracasado. El Presidente 

Ibáñez tuvo éxito, pero con medidas impracticables en la modernidad: entonces fue 

puerto libre y un polo industrial cuando había aranceles prohibitivos en el resto de Chile. 

Es la única región del país que se despuebla; registra las más altas tasas de cesantía, 

pobreza y criminalidad, y tiene el menor crecimiento. Al otro lado de la frontera, Tacna 

florece y Evo Morales insta a los inmigrantes bolivianos para que regresen por falta de 

oportunidades en Chile. 

Permanentemente este diario ha instado a las autoridades a intervenir en la crisis que 

aqueja a la nueva región. Ante la insensibilidad de los sucesivos gobiernos centrales, el 

Consejo Chileno para las Relaciones Internacionales -con el apoyo de la Intendencia 

Regional, de la Cancillería y de la Universidad Tarapacá-Arica, acompañado por 

representantes de la comunidad empresarial y científica nacional y de ex ministros sin 

divisiones partidistas- se trasladó a Arica para testimoniar su reconocimiento como la 

zona de mayor importancia geoestratégica del país y para conocer in situ su realidad. 

Arica tiene un potencial considerable. Sus ventajas agrícolas no se aprovechan por falta 

de inversiones en embalses, pozos, plantas desalinizadoras y por ausencia del debido 

aprovechamiento de los derechos nacionales en el río Lauca. Importantes empresas 

transnacionales de semillas han realizado inversiones considerables, pero se enfrentan 

a la falta de agua. Lo primero es solucionar la urgencia hídrica, poniendo fin a la 

judicialización, la burocracia de la Dirección de Riego y la falta de inversiones públicas. 

El Ejército liberó pozos que en el pasado requería, pero aún no se asignan. La minería 

está restringida por presiones ambientalistas. La pesca está limitada, mientras en el Perú 

no tiene restricciones. Sus posibilidades de convertirse en un polo educacional y 

científico se han malogrado. Bien podrían establecerse becas especiales y premios, 

bonos y facilidades para investigadores y profesores calificados, mediante programas 

que, además, podrían desarrollar energías solares y no convencionales y atraer 

estudiantes peruanos y bolivianos, en beneficio de la integración. Su clima excepcional y 

sus variadas oportunidades turísticas y arqueológicas se desaprovechan por la ausencia 

de estímulo a los emprendimientos privados. 

Arica cuenta con un gobierno regional de primera categoría, con una universidad 

calificada entre las mejores del país, con una sociedad civil animosa de nuevos 

emprendimientos y con una variedad de activos valiosos. Las condiciones de Arica y 



Parinacota son tanto o más justificadas que las de Isla de Pascua, donde no se paga 

impuesto a la renta ni IVA. Los planes burocráticos y los inorgánicos subsidios hoy 

existentes son ineficientes. 

El actual gobierno tiene la oportunidad de reparar las omisiones de sus predecesores y 

reconocer la prioridad geoestratégica de Arica, designando a una autoridad de nivel 

ministerial con facultades para atender los requerimientos urgentes de Arica y 

Parinacota. 

El actual gobierno tiene la oportunidad de reparar las omisiones de sus predecesores. 

 


